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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro

			a Marco, Javi y Elalejandrillo

		


	
		
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.
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			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.
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			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.
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			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.
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			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.
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			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).
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			Lugares

			 

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 
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			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»).
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			Prólogo

			Recuerdo las palabras de la tía Paula cuando escuchamos en las noticias lo que estaba sucediendo: «Ojalá no nos hubiera tocado a nosotras».

			Ahora, días después y a punto de que el planeta sea destruido por las erupciones de más volcanes de los que es posible contar con los dedos de las dos manos, no puedo más que darle la razón a mi tía. Ojalá esto hubiese ocurrido dentro de quinientos años. Ojalá hubiese sido otra u otro Black el responsable de solucionarlo. Pero no, TENÍA QUE TOCARME A MÍ. 

			A mis trece años intento no quejarme mucho por mi destino. Lo de ser la heredera de un culto milenario que data del Antiguo Egipto que se dedica a sacar de la circulación objetos peligrosos para el bienestar de la humanidad, en parte lo he elegido así. A pesar de los riesgos, sigue siendo más divertido que ir al instituto y estudiar. No es que no tenga que hacer esas cosas, que sí, tengo que hacerlas, pero mis misiones consiguen que mi vida esté llena de emociones, gente interesante y viajes increíbles. No obstante, creo que en esta ocasión me he ganado un poco el derecho a quejarme. Aunque sea sólo eso, un poco.

			Esto que está sucediendo ahora ocurre aproximadamente una vez cada tres mil años, año arriba, año abajo… y, lo dicho, ME TENÍA QUE TOCAR A MÍ. 

			Así que, aquí estoy, intentando encontrar un camino que evite que me caiga en el río de lava que recorre casi todo este lugar. 

			Varias rocas destacan en este lago caliente de color naranja. Mido la distancia desde donde estoy hasta la primera de esas piedras y creo que puedo saltarla. Lo malo es si me paso. 

			Tomo carrerilla y salto. 

			He calculado la distancia a la perfección y alcanzo el centro de la plataforma de piedra sin mayor problema. 

			La siguiente es algo más difícil, ya que el borde queda por encima de mi cabeza… Tendré que saltar hacia adelante y hacia arriba.
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			Me preparo, observo los filos de la roca buscando los salientes a los que poder sujetarme en caso de que la cosa no vaya como a mí me gustaría. 

			Lleno mis pulmones con el aire caliente de la cueva y los vacío, resoplando, haciéndome a la idea de que tengo que saltar y, aun así, retrasando el momento. 

			No puedo pensármelo más o no lo haré. Me impulso con las piernas y…

			¡Oh, porras!

			No he llegado. 

			Me sujeto a un borde estrecho y afilado, y afianzo los pies en un agujero. Me sangra la mano derecha. Me he cortado con la roca filosa al intentar agarrarme.

			Mis dedos comienzan a soltarse, la sangre que brota de la herida hace que se resbalen. 

			Miro la masa espesa, anaranjada y humeante que se extiende bajo mis pies. Borbotea a una distancia que me parece escasa. Demasiado escasa. 

			Me duele la mano, pero eso no es lo peor. 

			Lo peor es que no sé cuánto tiempo más podré sujetarme sin perder el agarre. 

			Si no hago algo pronto, voy a caer en el lago de lava. 

		

	
		
			1

			Los rayos de sol entraban por la ventana de la estancia y rebotaban en la madera, suave, brillante y gastada por el paso del tiempo de la mesa de la cocina —una mesa que, hasta donde yo sabía, había estado en la Mansión Black desde que el primer Black había puesto un pie en ella—. Mi tía bebía una taza de café a pequeños sorbitos y mordisqueaba una tostada con mermelada. Yo, mientras tanto, zambullía la cuchara en mi cuenco para, a continuación, acercarla rebosante de cereales empapados en leche a mi boca. Ninguna conversación entre nosotras empañaba el discurso de la vulcanóloga que, desde la pantalla del televisor, contaba lo que había comenzado a suceder hacía apenas un par de semanas. 

			Todo empezó en una pequeña isla del Pacífico, donde un volcán entró en erupción. 

			Hasta ahí todo normal. 

			Todos los años algún volcán se cansa y escupe su lava. Las personas que viven cerca de ese volcán son desalojadas, la erupción ocupa las noticias durante un tiempo y después todo el mundo se olvida. Todos, menos los afectados, claro.

			Aquella pequeña isla del Pacífico por lo menos no estaba habitada, aunque la fauna y la flora del lugar eran ya irrecuperables. 

			Unos días después otro volcán comenzó a toser su lava. Esta vez en un islote no muy alejado del archipiélago de Hawái. Éste sí causó más molestias, y por molestias quiero decir que descolocó por completo la vida de los habitantes de aquel pedazo de tierra. 

			Si la cosa se hubiese quedado ahí, no habría sido más que una triste coincidencia, pero no, no se quedó ahí. 

			A los cinco días de aquella segunda erupción, todas las cadenas abrieron la emisión con otra más. Esta vez en la India. 

			La gente ya comenzaba a estar algo suspicaz con tanto volcán en erupción, tanta lluvia de ceniza y tanta lava engullendo casas. Los vulcanólogos aparecían día sí y día también en diversos programas de televisión, desde las tertulias de la mañana a los informativos, pasando por programas del corazón; si bien, en la mayoría de los casos, apenas les dejaban hablar. Era el tema de moda y nadie iba a dejarlo pasar.

			Tres volcanes en menos de una semana. 

			En los siete días posteriores, otros tres volcanes se hicieron con el foco de la atención mundial. Cada uno de ellos en un lugar diferente del planeta. 

			En las televisiones empezaron a dar altavoz a personas que poco tenían que ver con la ciencia y que hablaban del fin de los tiempos, castigos divinos y predicciones antiguas de culturas remotas, teorías que quedaban salpicadas entre los discursos de expertos que, en su búsqueda por encontrar una razón lógica a lo que estaba sucediendo, un motivo alejado de religiones y magias, afirmaban que todo era culpa del cambio climático.

			Algunos ya empezaban a mirar de reojo en dirección al parque nacional de Yellowstone, en Estados Unidos, hogar de la caldera de Yellowstone, un supervolcán de unos setenta y dos kilómetros de largo por cuarenta y ocho de ancho que, de activarse, supondría una auténtica catástrofe a nivel global. 

			Y eso nos llevaba hasta aquella mañana en la que mi tía y yo desayunábamos en la Mansión Black con nuestros ojos fijos en la televisión, atentas a las palabras de aquella experta vulcanóloga, una de las mejores del mundo, quien llevaba un rato desmontando las hipótesis más locas surgidas durante las semanas previas.

			Hasta Benson había hecho una pausa en sus tareas diarias para sentarse con nosotras a escuchar las palabras de aquella mujer. 

			«En conclusión —decía en aquel instante la experta—, no encontramos una explicación científica a lo que está sucediendo».

			—Oh, claro —murmuró la tía Paula—. No la encuentran porque no la hay. 

			—¿Cómo que no la hay? —pregunté deteniendo la cuchara a medio camino entre el cuenco y mi boca y, con ello, poniendo la mesa perdida de leche—. ¿A qué te refieres con que no la hay? 

			Mi tía suspiró y cerró los ojos.

			—¿Tía? —insistí—. ¿Qué sabemos sobre todo esto?

			A esas alturas, tenía ya bastante claro que mi tía no me estaba diciendo todo lo que sabía. Abrió los ojos de nuevo y cruzó una mirada con Benson. 

			Es curioso cómo, siendo las miradas silenciosas, hay algunas que son capaces de contar una historia mucho más interesante que las que se cuentan con muchas palabras. 

			Aquella mirada me confirmó que Benson y la tía Paula sabían algo que yo ignoraba. 

			También me confirmó que no iba a pasar mucho tiempo hasta que yo supiese lo mismo que ellos ya sabían.

			Ojalá haber podido seguir viviendo sumida en la ignorancia durante muchos más años.

			 

			  

			—Hay algo que tenemos que contarte, cariño —dijo la tía Paula bajando el volumen del televisor—. Esto es algo que los Black llevamos temiendo mucho tiempo… Sabíamos que tarde o temprano volvería a suceder… Ojalá no nos hubiese tocado a nosotras…

			—Tía, me estás asustando… ¿Qué está pasando? —interrumpí—. ¿Y qué tiene que ver con nosotras?

			La tía suspiró. 

			—A ver cómo te lo explico… Digamos que desde hace milenios, cada cierto tiempo, los volcanes se despiertan… No sabemos los motivos… —se apresuró a explicar cuando vio la interrogación dibujada en mi rostro—. No, no los sabemos. Lo que sí sabemos es que esto iba a volver a suceder. Los Black lo hemos sabido siempre y, por ello, hemos estado siempre alerta… Creemos que ocurre una vez cada tres mil años, aproximadamente… Tampoco hay nadie que conozca la frecuencia con exactitud… Pero debemos detenerlo o la humanidad será un mero recuerdo. Poco a poco, todos los volcanes del mundo se activarán y… —No hizo falta que terminase la frase, ya sabía cómo acababa.

			Guardé silencio unos instantes mientras digería la información que acababa de darme la tía Paula. 

			—Ya, entiendo… —dije por fin—, ¿y cómo lo detenemos? 

			Benson tomó la palabra.

			—En nuestra biblioteca existen unas crónicas escritas por uno de sus antepasados, Amanda —comenzó a explicar—. En ellas se habla de un ídolo de oro con el que hay que realizar un ritual…

			—Vale, muy bien, pues hagámoslo —dije levantándome de la silla—. Vamos, no perdamos tiempo…

			Mi tía y Benson cruzaron otra mirada igual de elocuente que la anterior. 

			Volví a sentarme en la silla que acababa de abandonar.

			—Verás, cielo… La cosa no es tan sencilla —dijo mi tía.

			—¿Por qué? ¿Qué problema hay?

			Desde mi punto de vista la cuestión sí era TAN sencilla. Es decir, se trataba de algo tan simple como coger un muñeco dorado y decir algunas palabras o algo así… La verdad, no me parecía muy complicado. Había hecho cosas mucho más difíciles, como aquella vez que tuve que recorrer una ciudad llena de zombis —entre ellos mi tía y mis mejores amigos— para poder destruir la campana de Jade o cuando tuve que atravesar Egipto para recuperar una estatua… Esto me parecía, a priori, algo bastante más fácil.

			—El ídolo lleva perdido más de dos mil quinientos años.

			—Pues lo buscamos.

			—Sí, por supuesto, eso por descontado —aseguró la tía Paula, nerviosa—, pero hay otro problema… —Volvió a mirar a Benson. Pude ver un grito de ayuda en aquellos ojos que tan bien conocía.

			—Mi querida niña —tomó la palabra el mayordomo—, lo que la señora Paula intenta decir es que el ritual debe realizarse en un templo de la Atlántida.

			Miré a ambos.

			Ambos asintieron en silencio.

			La Atlántida, un mítico reino situado en una isla, mencionado por el filósofo Platón hace dos mil trescientos años —año arriba, año abajo— que se supone fue engullido por las aguas del océano para castigar a sus habitantes por su soberbia. Cuenta la leyenda que era un reino muy avanzado, una gran potencia militar que llegó a controlar el oeste de Europa y el norte de África, y que, según la escasa información que hay sobre él, estaba situado más allá de las columnas de Hércules, lo que en la actualidad sería el estrecho de Gibraltar.

			¿Dónde se encontraba la Atlántida con exactitud? Nadie lo sabe.

			¿Qué océano o mar la engulló? Ni idea.

			Pero ¿su existencia no era un mito? Pues al parecer, no.

			—Ah… Vaya… Pues eso sí que va a ser un problema —concluí yo apoyando los codos en la mesa y escondiendo la cara entre las manos—. ¿Al menos sabemos cómo es ese ídolo?

			Tanto mi tía como Benson negaron con la cabeza.

			A veces parezco tonta, por supuesto que no iba a ser algo tan sencillo como coger un muñeco dorado y hacer el ritual en cualquier sitio, no.

			Si no lo había entendido mal, las cosas estaban así: primero, necesitaba encontrar un ídolo que nadie sabía cómo era y que llevaba perdido un montón de tiempo, y quiero recalcar el «perdido» en esta frase; y luego, si daba con él, y aquí quiero recalcar el condicional «si», tendría que buscar y encontrar el reino perdido de la Atlántida, esta vez también quiero recalcar el «perdido».

			Un ídolo perdido y una ciudad perdida.

			En esta misión, había demasiadas cosas perdidas.

			Y yo tenía que encontrarlas si pretendía evitar que la humanidad sucumbiese a los volcanes.
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